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nace entre los hombres del mutuo estudio y conoci
miento.· Abominaba de la xenofobia inhóspita c'omo del 
comunt smo sin fronteras. Caracterizado tradicionalista, 
la política no tuvo en él, temperamento de observación 
y de análisis, el ímpetu de una pasión insana, y la 
ecuanimidad de su criterio le dio, más de una vez, res
petada posición de árbitro, donde brilló el acierto de su 
consejo y la discreción de su conducta. 

: El amor a· 1a tierra puso en Carrasquilla robustos 
acentos de epopeya para magnificar la gesta libertado
ra y su espíritu fue lámpara votiva, de lumbre vivaz, 
en los altares de la pafria. Los héroes granadinos cu
yas hazañas conocía con asombrosa nitidez, y narraba 
con inflamado acento y admirativa frase, eran presen
tados en parangón triunfal con las magnas figuras de 
la historia del mundo. Así infundía a los gérmenes re
novadores del estado colombiano una erguida concien
cia de su nacionalidad. Comparando nuestra raza con 
las de orígenes más legendarios, hacía resaltar sus ex
celencias e inculcaba la fe profunda de su destino victo
rioso. 

Hombre dado al estudio de la sociología, la concep
ción del estado moderno no le fue extraña. En la ar
moniosa lengua de Castilla gozó de la fama de hablis
ta perfecto. Su pluma ostentó el clásico esplendor de 
la áurea de Cervantes, de Teresa de Jesús y de Marco 
Fidel Suárez. Su grandilocuencia serena y profunda 
comparable con la de ]os represe.ntativos del púlpito 
francés, honró sagradas cátedras en la predicación de 
una fe que tuvo en él la inmutable consistencia de una 
mole de granito. Mercier, el filósofo de Lovaina, con
siderado en este siglo como la primera autoridad mo
ral de Europa, al estudiarlo en la interesante relación 
de amistad que los unió con el fluido de sus perfeLcio-
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nes mentales, halló en Carrasquilla su gemela sabidu
ría y prudencia. 

La memoria de Carrasquilla no se esfuma con su des
aparición terrena. Su carne se ha extinguido, cumplien
do una ley biológica, pero su espíritu perdura, cum
pliendo una ley moral. La arcilla prieta no es arca fu
neraria· de su nombre. �u prole intelectual continuará 
el culto de su hermoso decálogo y ésta será ]a gloria 
imperecedera del maestro. En lo material, luz similar 
brillaría sobre la tumba de un artífice que celoso del 
recuerdo de la posteridad, conribiera la feliz idea de 
tallar piedras preciosas, destinadas a formar un haz de 
luceros sobre su Inscripción póstuma. 

Desaparecida la forma corpórea del maestro Carras
quilla, no alcanzará .1a máxima blancura de un mármol 
para concretar la genuirra glorificación de su alba vida, 
ni el más recio bronce será hiperbólico para simbolizar 
su inmortalidad augusta. 

ALFREDO GóMEZ DÍAZ 

(De El Nuevo Tiempo, jueves 20). 

EL ELOGIO DEL MAESTRO 

La emÓción viajó al ritmo de días plácidos, carga
dos de sol y de viento, como una nubecilla tenaz que 
ondula ante los ojos del mundo anunciando el flagelo 
ruidoso. Y sobre la tierra ve1;1erable, en una noche ves. 
tida de solemnidad melancólica, se quebrantó-con el pos
trer esfuerzo vital del patricio atormentado-el último 
vínculo que nos ligaba a un pasado abundante de cró
'licas doradas, como un campo salpicado con el temblor 
perenne de la hierba amarilla. 

La clausura de esta existencia, largamente nutrida 
en los arroyos perpetuos y numerosos de virtudes, cie
r�a sobre nosotros un cielo de brumas, semejante a una
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selva funeral bajo la cual madura nuestro espíritu toda 
su angustia indescifrable. 

Monseñ.or Carrasquilla fue, acaso, la última colina es

piritual arrebatada a nuestro suelo por las aguas eter
nas. Fue un explorador asiduo de las culturas y son
deando todos ios campos con desvelo romántico lleg6 
a formar de su personalidad una fábrica estupeóda de 
conocimientos ante la cual los hombres se han inclina
do reverentes. Aquilatando su espíritu en el fondo sa
grado de Dios hizo fluir de sus labios expertos una cris
tiana apologética que todavía emociona la nerviosa pe
numbra de nuestras catedrales católicas. Su voz, ágil 
como una flecha de hondero, l�vantaba entonces la reli
giosa oratoria sobre el alboroto de las multitudes, de la 
misma manera que los marinos enarbolan el mástil ga
llardo sobre la nave tremolante. 

Se refugió en el magisterio y se dio todo a él, aban

donando su manto reglo tachonado de honores, por la 
sencilla: vestidura de los preceptores pacientes. El,· que 
hubiera podido moverse entre las gen'tes afirmando un 
orgullo impenitente de hidalgo, prefirió a las palmas es
candalosas la vigilia constante, y antes que un magna
te empedernido, fue un rector afortunado de espíritus 
que vertió la fuente procelosa de su saber bajo las arca
das fraternas. 

De las fuentes clásicas salió su estilo fuerte como el 
mirto codiciado de los bosques latinos. Labraha la frase 
con el sencillo afán con que los alfáreros fabrican sus 
vasijas de arcilla. Sobre el papel alborozado vertía siem
pre la intención apost6lica o la severa apología sin ex
tenuar la prosa con recursos retóricos, sino cargando 
cada vocablo de sentido porque sabía que por medio de 
una expresión directa trasmitía con más exactitud su

pensamiento que coronándolo con la seda risueña de ad

jetivos felices. De ahí que su nombrada intelectualidad 
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corra paralela a la de Bello, a la de Suárez y a la de 
los grandes pr6ceres de la literatura de América. 

Contra el torbellino co!érico que sobre el suelo de 
la patria ha rendido los árboles mayores de la inteligen
cia en el lustro presente, él predicaba la primacía espi
ritual de nuestro pueblo como un viejo roble que afir
ma la energía terrestre entre la destrucción universal de 
las cosas. 

Su recuerdo, perpetuado en el claustro severo, ha de 
vigilar el avance de la república futura. Los que bajo 
�u dirección comedida hemos visto fortificarse nuestra 
adolescencia fogosa juramos hoy sobre su cuerpo inani
mado, que ha de calcinarse en breve entre la tierra fú
nebre, una constante fidelidad a su memoria. Y la pa
tria, que apasionadamente amó con todo su vigor inte
rior, ha de memorar siempre al varón excelso para pre

sentarlo como la permanente y necesaria afirmación del 
carácter, encarnado en una existencia vivida con esmero. 

Acaso la república mire en esta vida, irreparable

mente unida al ministerio, un símbolo de reconciliaci6n 
y de paz. Por eso una proce'-iÓn sigilosa de espíritus 
traza hoy su órbita de emoción en torno a esa cabeza 
doliente y a ese corazón que ha de rendirse a la tierra 
en pavezas como una hoguera extinta. 

RAFAEL AZULA BARRERA 

(El Tiempo, marzo 20 ). 

MONSEÑOR CARRASQUILLA 

La onda concéntrica radlodifusora ha llevado a estas

horas, hasta el más apartado rincón de la república, y 
dilatado hasta el recinto de muy distantes centros uni
versitarios del mundo, la infausta nueva de que el maes
tro de varias generaciones de colombianos, educados en 
los claustros legendarios del Colegio de Nuestra Señora 
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